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nPMti tada y popuiar usnua
S 6 Huía, la que mayor satis- -

facción ha dado a sus mar- -
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oirece a hus mime--

que,
selección ile lo.$ . .,n, 1008. Ur una minuciosa

en las fábricas de este ramo, y

ñ . Km estilos vulgares, tnicrá para su
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Lo Jo mejor costo iuo tara en la lí'oncu oci imu- -

f Géneros lana, para ropa

'$ Al)ri-- do; estambre.- - Upa intorior

Domingo de Ramo:

TMlere el Evang-ilio- , her
'manas mías, que entró Jesús j

L-- .Tpviiíjalerti montado en'
el pueblo flíi.-nstr- fjf a

las capas su paso y"ren que

.mfci íci mns. iiiueuct TnrnrsR
!e regocijo, y entonaba hes- -

. . r 1 ianuas, fcsta triuniai enua- -

tla á la ciudad santa, me pa- -

pee muv semejante, en mu- -
ho3 casos, al solemne dial
'1 matrimonio. Jerusalem

Santa - también
A. A la Dolhna na raem- -
ilazado el lando en que lle-

gan Jos novios. La ciudad...
,fli0, la iglesia está aderna-.'Jl- a

y de fiesta. Al observar
I--

I infinito número do flores
ftue hay, orlando las colun.-ía- s

y tapizando las paredes,
ie cae en cuenta de que-par-

a

ía feliz pareja es "aquel tu
día de Ramos, el principio
áe su Semana Santa. El ór
gano canta hossannas! como
íi pueblo de Jerusalem. La
nultitud se' divide cn des

grandes masas, par?, abrir
jalle á los triunfadores, un
nurmullo de admiración

se alza, y se extiende
n la majestuosa nave de la

Iglesia. Ya entraron en Je-lusal- em!

Ya comenzó la
gran Semana!

Oá hablo, por supuesto, se--

de los matrimonies
Íoritas, ligera y atolondra- -

amente. Para los que se
íacen como Dios manda, Je- -

usalem más niarlnsa vt rf

)neno3 tornadiza. Para és-

to?, al día de Ramos sigue la
.JAnunciacióp, el nacimiento
y otras fiestas simpáticas
poética?, lías para los pri-áner- os,

en res del Pemirgo
pe Ramos vienen indefecti-
blemente las 'el
l'pase de mí cáliz," les

el pésame, y por úl-

timo, un amigo traidor que
iiVetQ la mam rn rA rlofrti r v... y. Jl(iliJf Lili
íreseserado nnp p.bnm ,. 2 v w tu
.in amor muerto y sepultado
ue nunca, nunca resucitará.
I ara que no raséis rcr es--

Je calvario, voy á haceros
gunas advertencia?.

Ante caballercsy
xlamap, no entréis en Jerusa-
lem. O PPíi er el
' '
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dención. Hay algunes varo-

nes, eiemplares y magnáni

mos,
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que decir á Jajtú tienes otro que quiérala saludamos. Y

á ser íu espesa: yo cumplir, tan abnegado esciama el hombre. -- Ah!
1 . - flfffl' . . 1 . .

te perneno porque íui.como ae jas pero w"4uc tía . . . i.uiuciones políticas
mucho, üfcio es ue ciiwu-.n- o piuas ai amor mas ae jo

Frccu- -

Jtend'ía á ustedes, caballero?,
cna

y

es

Tinieblas,

arnaco
menos posible. Nuestro
maestro Víctor dijo:

"No maldigáis la mujr
que cae;" pero 1:0 di jorque

nos casárames con eda

Y en cuanto á ustedes, se
s, por ejemplo, igi- -

tag rueo-0o-
s que

y

todo,

de

no en reuencione
Muchas de vosotras aman ó

creen amar á un botarate, á
un perdido, un jugador,-- a

un ebrio más ó menos ade-

lantado, al pensar en ca ¬

sarse, se dicen para su coleto-

:-mi aigcrlo redimirá!
Esto es muy noble, aunque
algo andaluz; pero tened en
cuenta que la única reden-

ción que se ha realizado, fué
á expensas de la vida del
Redentor.

Tampoco, señoritas- -y es-

to, es lo digo para que seáis
felices imaginéis que vais á

hablaros la felicidad. Sueñan
algunas que, al casarse, su
vida mudará completamen-
te, que todo será sonrisas,
mimos, cariñosos halagos de
la suerte, como la vida
siempre es vida, como laT

enfermedades, los d,

etc.!, no se guardan con el

vestido de novia, que ya no

vuelve usar la esposa, el

desencanto es lamentable. A
mí no me da lástima de los

que so quejan de no ser di
chosos. Esto 63 queja s? de
que no hay sol por la noche.
Pues, si no hay, cara qué
vamos quejarnos? Confór-

mense con obtener los pre-m'c- s

chicos, "aproxima
ciones" en la lotería, porque
el premio principal solo to
ca á uno, ese uno casi siem
pre es un desconocido á. quien
nunca llegamos conocer.

Alejandro Dumas (hijo)
daba estos consejos, algo
tes, pero algo ciertos, á una
muchacha casi tan co-

mo vosotras, la Anita de
"Francil!ón:""No te .diré
como tu conlesor o como

ton el fin de hacer alguna re Hamlet, el primero cen su
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Nosotros

díu ,i ,.1 felicidad es una señora.muv

medio cumplir ,alla' mjy hermosa, pensamos,
destino, y si i

ca y ellcidad es bajita de cosa natural
nidad, queda satisfecha, estatura' aIíí PáIida, algo '

para con el hom- - "JCic4Ili:u"ca (Jue aeioaose
bre y reconocida nara con
Dics.- "-

Prefiero, hermanas mías,
que entréis en el matrimonio
con aliruna desconfianza v
hasta con algún temor, ái
que entréis con desmedidas
'éséVhnsas. Pensad 'que

pasión, del apóstol trai-
dor, cruenta agonía,
podréis y, de seguro
os libraréis si obráis cuei da- -

mente; pero bueno es que no
vayáis enteramente seguras
de escapar al avuno los
días santos y á les

ó leves porque muy

nnbVn pueae ir
dos los humano?. Procurad,
sobro que vuestro or

muera, ó que solo muer
ra como el
Salvador, para resucitar á
los tres días, y vivir la in-

mortal y serena vida del es
píritu.

No penséis casaros, se
ñoritas f Voy á ser feliz.
Decid: Vamos á ser y
mis penas y mis alegrías

porque sufriré
con él y gozaré con él. Y
cuando seáis dos, sed tres
y. cuatro luego Va-

ya! hasta cinco, paia que po
dáis. ajustar el sistema deci
kíktAAf t 11V VJ UwVi.V. Jy

es deseo que agreguéis
muchos perqué
13 sumas largas son compli-
cadas y En iin,
sumad, sumad' cuanto - que-

ráis; pero á medida que el
vaya en

el libro caja. Dividid po-

co, ó mejor dicho, entre
el amor los vues-

tros. Restad menes.
Yo creo que felicidad, á

P8

de encontrar. que, tira,

AbilUOdo 1000.

mi

til!

Así, pues, El Fijo extá siempre condicióneselo

todas tiendas do su clase- -

Tonomos' ,A swtli' Paradores,
A do

UU con libertad loa departamentos sus
respectivos precios. finos dependientes.

'inadvertida

destino
que útil

monjas:

las

tris

aquella era!
creemos aue la

te la

indulgente

la
la

al

no

dificultosa?.

la

si,

tu

asusta, que por toao se ru
boriza; pero muy buena,

bonita, de su
Al hallarla,

decimos: ha de serla
de la felici-

dad, la hormiga de
la --Marta trabaja.; Y
no; es la misma! Como no

ruido, cuesta trabajo
saber donde es

vergonzosa, casi siem-

pre está escondida.
vosotras, señoritas, la encon-

traréis, sin duda
que no la esperéis,

la felicidad estámás que
cir.rn no 10--

todo,

esposo

das las casas cn aue la
dan, sino siempre que la

solícita
"

Cásense ustedes; no ven
que lo que vuela
dos si no os sentís
con la prudencia tino nece-
sarios saber acomoda-
ros cen otro carácter,
triunfar de vosotras mismas

porque es triunfar el ser
vencido por amor entonces
no os que no
queráis ser asesinos.

El amor pre
guntadlo. Y d así fb

señoritas, el amor 05 lo
apremie; ci no,- - os lo

manec.
Maxum: (Jt'TfKKr.rx NXjei:.

Al de las grande3
mentiras, cuántas pequeñas
penetran en nuestra vida,

toda! Seme-

jantes á' partículas
esas mentiras llevan en

la la po--

oe lo que dije, pero no puede
más bien, - explicar lo ser de otro modo. Si hemos
que antes, no es tan di- - nacido crecido en la men
ficil Sólo

muy
muy

para

lado

hemos estado consA

ai0

t por que no los ai tiem
m do de vender sus marchan- - a

tes, sino sus fabulosas P
ganancias las obtiene desde It

iL.que compra mercancías, t
Precio en

VEDEPpias BAPTO:
Que las

fimhrfirnO cn
j rjl formas y clases. interesado puede

correr, y
y atentos

y

muy casa,

menor
casa,

"que

hace
está.

muy
Pro

menos
suerte

do,

po-

cos: entre

torio tiene
alas? Pero

para

menes

sabe
hicie

reis,

pesar antes
para

dije

hace

que

mentiras; si debemos mentir
cada vez que abramos la bo
ca en público que entremos
en relación activa con las ins
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ó

ó

socia
Ies; si tenemos la costumbre
de hablar de un modo y pro
ceder de otro distinto á

dt natural muyri-(qu- e sentimos y á
da mater- - soportar como

sé la constante contradicción

de

de
libraros,

de
azotes

de

humilde.

hermana
la

Como

alguna,
siempre

Mn.lÜCUPaua

aparentemente,

sumandos,,

multiplicando

atruar
bus-

quéis y cariñosamen-
te.

y

caséis, á

mucho;

y de--

Mentiras Sociales.

envolviéndola
corrupti-

bles,
descomposición y

dredumbre;

y

i
á

sus

lo

entre nuestras convicciones
á las formas exteriores de la
vida, ver en la hipocresía
una prudencia mundana; có
mu pouemos conservar un
carácter, recto, ser sinceros
en nuestras relaciones con los
otros hombres y verídicos en
la vida privada?

"

Se miente
en el paseo y en los salones,
como se miente en la iglesia,
en la reunión electoral, en la
oficina del estado civil y en
la Bolsa.

Todas las relaciones socia-
les tienen este carácter de
mentira. Estas relaciones
están fundadas sobre la so
ciabilidad y el instinto de so
lidaridad del hombre. Han
nacido del deseo que tiene
éste de rodearse de compa
neros de su especie y de evi-
tar el aislamiento como un
estado antinatural. Las for
mas de las relaciones socia
les, dejan conocer este orí--
gen. Manifiestan el placer
que tienen los hombres en
encontrarse juntos y su mu
tua simpatía. Cuando se ve
á una persona amiga, se la
saluda, es decir, se la expre-
san deseos de' prosperidad ;

cuando recibimos una visita,
nos manifestamos contentos,
la comprometemos para que
se quede en nuestra casa y
la instamos f áia que vuelva
pronto; damos fiestas para
ofrece? á nuestros semejan-
tes una ocasión de . que go-

cen placeres variados; orga-
nizamos festines para que se
diviertan; les hacemos rega-
los, y si les acontece alero

! triste ó alegre nos apresura
mos á conolarlís ó á felici-
tarles. Herrms estado algún
tiempo sin verles? les vamos
á visitar para saber de su sa-

lud y para preguntarles qué
es lo que necesitan. Esta es.
la significación teórica de las
formas empleadas en la so

como no la conóceme?, pasa' tardemente rodeados de ciejad. Pero en el leí! o, ca
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si nada, pues él contacto de
un. hombre con otros es una
hipocresía y una mentira.
Deseamos los buenos días á
uno quo pasa, y no nos in-

tranquilizaríamos si supiése
mos que al separarse de nos--

.Aotros se le han roto las pier-
nas; instamos al que nos visi
ta á que vuelva pronto, y á
su aspecto experimentamos
la misma sensación que si
tocásemos sin querer uña
serpiente; organizamos fies-

tas é invitamos á ellas á per
onas á quienes desprecia

mos, a quienes detestamos
de quienes hablamos ó que;
en el mejor caso, nos son tan
indiferentes, que . no sería-
mos capaces óp levantar la
mano para proporcionarles
un placer, si tan poca cosa
nos costara. Vamos á las.
fiestas de los otros, v en ne
cias charlas pasamos horas
enteras que en mil veces pre
feriríamos consagrar al sue
no; sonreímos con compla-
cencia reprimiendo un boste-
zo; hacemos cumplimientos:
de los cuales no creemos una
sola palabra ; damos las gra
cias a Ja dueña de la casa
por su amablo invitación.
mientras que en el fondo de
nuestro corazón la manda-
mos al infierno; protestamos
al dueño de la casa nuestra
adhesión, y al día siguiente
damos orden á nuestros sir '

vientes para que le dejen en
la puerta si viene á exigirnos
algún servicie importante
Pagamos visita á personas á
quienes odiamos, únicamen-- "
te porque se la debemos; por '

!aPascua, ó en otras circuns
tancias, hacemos regalos y '

charnos pestes porque he-

mos tenido que hacer esa
gasto; frecuentamos en apa--.
rente intimidad á personas--

de quienes pensamos y deci-
mos todo el mal posible, y
que sabemos que nos tratan .

del mismo modo. Por conse- -'

cuencia de esa falta de since '

ridad, la vida social, que es '

en teorja completa la vida
individual y aumenta el bien-- ;
estar de cada uno, se con- -
vierte en una fuente de cons .

tante tortura;, cada vez que- -

no3 ponemos en contacto con
nuestros semejantes, nos se-

paramos de ellos llenos de '

fastidio, de disgusto, de en- - "

vidia, de 'desprecio, de con
fusión, de burla, en una pa-

labra, de las impresiones
más desagradables y

Y sin embargo, nos conde
namos a esos disgustos; la
mayor parte de los hombres

"

d--
í los claics llamada'? supe

riores, se gastan en la vida
mundana que saben qué '

no puede proporcionarles ni
placeres, ni estimulantes, ni
fuerza moral. Qué es lo
que le3 impulsa á represen-
tar esta fatigosa é intermi- -

nab e comedia, en la cual tie


